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Imponente el 
Sepelio del
D r .  A b a l l i  /i \

Exaltaron sus Méritos, 
Huertas, Beato,
Biistamante y Hurtado

¿ X A / ,
ten medio de un silencio im ­

presionante , a las 10:20 de la  m a ­
ñ ana  de ayer, los reatos m ortales 
del p ro feso r E m érito s  de la F a ­
cu ltad  de M edicina de la U niver­
sidad de L a H abana, doctor An­
gel A rtu ro  Aballi, fueron subidos 
por la  esca lina ta  que conduce al 
edificio de 1 á  F acu ltad  que lleva 
el nom bre del g ra n  sabio des­
aparecido.

E l sa rcó fago  e ra  conducido en 
hom bros por el decano de la  f a ­
cu ltad  de M edicina doctor A ngel 
V ieta, el doctor A rtu ro  Aballi, ni-

’i'o" e l 'd o c to r  Félix  H urtado, doc­
to r  G uarino RadiUo, y otros pro-

íeSDe-e pronto el silencio fué des­
barrado  por el llanto  inconteni­
ble de la  desconsolada viuda
ñora  G arcía M ontes de Aballi, 
que con los dem ás fam iliares—su 
h ila  Corina y su hijo político se­
ñor R afael C astro  M ontejo, se­
guían d e trás  del a taúd.

U na vez tendido el cadáver en 
la  capilla levan tada  en el salón 
de actos del e d if ic io -  que se lle­
nó ráp idam ente— un Pad ,e  d01"  
nico. can tó  un responso, y se for 
mó la  prim era guard ia  por el rec 
to r  de la U niversidad, doctoi Cíe 
mente Inclán; el decano de Me­
t e  doctor V ieta; el sec re ta  n o  
doctor RadiUo; el profeso Félix 
H urtado ; el p residente del Colé 
cío Médico N acional, doctor José 
I n g e l  B ustam an te ; el presidente 
del* Colegio Médico de La H aba 
na, doctor A ngel R eaud y Rumos

IZ Pron to  las coronas llenaron los 
m uros de la inm ensa sa la  y tu ­
vieron que se,' colocadas m ucha, 
o tra s  ofrendas florales en el ves
S o  y h , . t .  ™ «I « * ■ »  11
edificio. L lam aba la a le " cl'? ' c 
o frenda floral de los estu d ian t s 
de M edicina, por su simbolismo 
científico y p a trió tico .

S iguieron a la p rim era  guardia, 
la  de los com pañeros graduados 
en 1901, en tre  los que figuraban 
los profesores Inclán, Raim undo 
de C astro  y O scar Ja im e . Si­
guieron los viejos m iem bros di­
rectivos de la Federación Médica, 
en tre  los que recordam os a  los 
doctores M ontero, Bisbé, H u rta ­
do Piñeiro, A ntonetti, E rnesto  
Aragón, Cuervo Rubio, Núñez
Portuondo.

Tam bién hubo varias guardias 
po r los estud ian tes de Medicina 
y por los m iem bros de la F E U .
E n una de las guard ias se en­
con traban  los estud ian tes E nri­
que H uertas  p residente del u lt i­
mo curso; Ism ael H ernández, pre- 
sidenle de los E stud ian tes  de Me­
dicina. A lbeito  Valdesuso, A. de 
la  P ed ra ja , H éctor Méndez y
o tro s. , , ,

Sería Interm inable la  lista  de las 
personas que tom aron p a rte  en 
las guard ias de honor al g ran  cu­
bano e insigne profesor un iversi­
tario . A lrededor del fé re tro  vimos 
a  las enferm eras, a las n iñas de 
la  Blscuela "Angel A. A balli”, 
m iem bros de los Colegios Médicos, 
profesores de todas las F a c u lta ­
des de la U niversidad, con sus 
respectivos decanos, habiendo si­
do los prim eros, adem ás del de 
Medicina, el doctor Salvador Mas- 
sip, de F ilosofía y L etras, R icar­
do Gómez Murillo y José Capote 
Díaz.

Podríam os hacer f ig u ra r en la 
lis ta  todo el cuerpo médico de La 
H abana y el profesorado univer­
sitario , sin de ja r de ser im pre­
sionante el núm ero de profesio­
nales en todos los órdenes que 
fueron a rendir tr ib u to  al em i­
nente hom bre de ciencia, así co­
mo el de m ujeres de todas las 
clases sociales que se asociaban 
al dolor de los deudos, de la 
U niversidad y del cuerpo médico.

Desde las p rim eras horas de la 
tarde , la aglom eración en el s a ­
lón-capilla, e ra  im ponente y h a ­
cia casi irresp irab le  el aire. Pue­
de asegurarse  que se encontraba 
en pleno todo el cuerpo médico y 
que sólo fa ltaban  aquellos médicos 
que algún deber insuperable lea 
im pedia hacer acto  de presencia.

A la hora señalada p a ra  el en­
tierro , aún eran  m uchas las p e r­
sonalidades deseosas de in teg ra r 
liaa guardia, por lo que perm ane­
ció el cadáver en capilla casi una 
h o n  m ás que la señalada. Al fin, 
cuando filé posible te rm in ar con 
aquel cálido hom enaje, en hom ­
bros de profesores y estud ian tes 
el fé re tro  fué llevado h asta  la 
ca rroza  fúnebre, abriendo la m a r­
cha los estud ian tes de Medicina 
y de la FEU , llevando una o fren ­
da floral simbólica, de la obra 
científica, pa trió tica  y dem ocrá­
tica  del sabio profesor.



Los estud ian tes pidieron seguir 
a  pie h as ta  el cem enterio. Du­
ra n te  el trayecto , una m uchedum ­
bre reverente  se inclinaba ante 
el cadáver.

C erca de las siete llegaba la co­
m itiva al Cementerio, donde fué 
cantado un responso en la C api­
lla C entral.

Term inado el responso se puso 
de nuevo en movimiento el entie­
rro, que era  precedido por cuatro  
vehículos cargados de coronas, 
m ás la ofrenda floral de los es­
tudiantes.

Cuando el cadáver e ra  descen­
dido a la fosa del panteón, se hi­
zo un silencio súbito, em ocionan­
te. Ya colocada la  losa de m á r­
mol se procedió a despedir el 
duelo,

Enrique Huertas
El ex presidente de la FEU , y 

presidente de los estud ian tes del 
7o. Curso de Medicina, Enrique 
H uertas , dijo que la voz de los 
estud ian tes de M edicina se dejaba 
oír por Su voz en el lu g ar sa ­
g rado p a ra  p ronunciar unas pa­
lab ras  de profundo dolor por la 
pérdida del que fué m aestro  de 
m aestros, g loria de la cu ltu ra  y 
ía ro  luminoso en favor del p ró­
jimo, de la hum anidad.

M uchos se ex trañ ab an — dijo— 
de que el doctor Aballí no hubie­
ra  escrito  un libro; peto no pue­
de olvidarse que su vida fué de 
continua dedicación a la Medici­
na  y a elevar el nivel un iversita ­
rio. Nos deja  p ara  la  inm ortali­
dad ese edificio que lleva su  nom- 
bre "A ngel 1 A rturo  A ballí'1 y en 
el mismo, hacia cualquier lado 
que se vuelva la vista, «e encon­
t r a r á  siem pre con el esp íritu  del 
sabio profesor, como una inv ita ­
ción al sacrificio y a la  supera- 
c ió n .

P o r esto los estud ian tes que no 
han  tenido el privilegio de se­
gu ir sus enseñanzas d irec tam en te  
aunque sí ind irectam en te por me­
dio de los que fueron sus alum ­
nos, le hemos dedicado una ofren­
da floral p lena de simbolismo, co­
mo ejem plo de aquella vida de­
dicada a  la  ciencia, la p a tr ia  y 
a  hacer el bien.

Dr. .lorge Beato Núñe*
El doctor Jo rge  B eato sec re ta ­

rio de la Sociedad de P ed ia tría , 
e x p u s o  cómo se encontraban 
vinculados con el doctor Aballi. 
por lo que quería  de ja r al pie de 
la tu m b a  p 1 hom enaje de una l á ­
grim a  en todo su  valor real, pues

la  clase m édica ha  sufrido un des­
garram ien to . M urió un hom bre de 
excepción, una  palp itación  civil 
de n u es tra  dem ocracia cubana.

P or cosa n a tu ra l que sea la 
m uerte, no nos conform am os y 
levan ta  siem pre un gesto  de pro­
te s ta . Cómo se - com prende , que 
pueda e s ta r  m uerto  quien como 
el doctor Aballí, e ra  una v iolenta 
explosión de v ida?  Pero  e s ta  es 
la  realidad  y su pérd ida ha  oca­
sionado el m ás hondo dolor a  la 
U niversidad, a  la Federación Mé­
dica y a  la  C á ted ra  de Ped ia tría .

Por la  austeridad  de su vida y 
la  energ ía  de sus convicciones 
bien m erecía este inm enso acom ­
pañam iento. E l doctor Aballi fué 
un prestig io  legítim o de la Medi­
cina, de abolengo. Q ueda aquí su 
cuerpo, pero su alm a se eleva so­
bre todos" los dominios de la p a ­
tria . Que en el m añana, cuantos 
vengan al cem enterio  se inclinen 
an te  e s ta  tum ba, dem ostrándole 
su agradecim iento .

Dr. José Angel Bustanm nte
Dijo que el Colegio Médico le­

v an tab a  su voz, por quien supo 
im poner y defender los in tereses 
de la clase m édica.

Hace h is to ria  y expresa que no 
hay duda de que en las luchas de 
la Federación Médica su au to ri­
dad fué única. Su fig u ra  está  más 
allá, no obstante, de la percepción 
de clase y por este m otivo lo 
acom pañan a  la tum ba  todas las 
clases de la  sociedad .

Dr. Félix Hurtado
Su oración-resum en, fué de una 

emoción ex trao rd inaria . No hay 
que olvidar que du ran te  m ás de 
tre in ta  años trab a jó  ju n to  al doc­
to r A ballí y que toda su vida es­
tá  vinculada al mismo, tan to  en 
la C áted ra  como en las dem ás 
activ idades m édicas.

E xpresó que sen tía  tan to  dolor, 
que no sab ía  si podría contener 

¡ el llanto y no co rta r las pa la ­
bras, aunque se sen tía  reconfor­
tado al tener cerca de él al rec­
to r Inclán y al decano V ieta.

Hizo referencia a  las palabras 
de E nrique H uertas  y de los doc­
tores B eato  y B ustam an le  y ex­
presó que tenia  el encargo, de 
ag radecer la  asistencia  al doloro­
so acto, por p a rte  del doctor A ba­
llí, tan  com penetrado con su p a ­
dre en lo esp iritua l y en lo cien­
tífico, hoy sum ido en el dolor m ás 
profundo, así como su h ija  y la 
com pañera de una vida tan  ple­
na y tan  beneficiosa p a ra  Cuba y 
la H um anidad,

E xpuso cómo las actividades 
del doctor Aballí no e ra  posible 
describ irlas en aquellos m om en­
tos. E ra ol m aestro  dulce, bueno,, 
sabio, que tuvo oportunidad de 
t r a ta r  constan tem en te  duran te  
cuatro  décadas de trab a jo  a su 
lado. ¿Cómo no h ab rá  de llo rar­
lo? Si cuan tos lo tra ta ro n  aun 
cuando no con ta n ta  intensidad, 
tam bién lo lloran.

P a ra  tenerlo  m ás tiem po cerca 
de nosotros -co n tin ú a— le hemos 
traído  a pie al cem enterio. A ntes 
quisim os tenerlo  m uchas hora^ 
cerca de 1a. U niversidad, en el 
edificio de la E scuela de Medici­
na que él am aba tan to . Allí le 
ha rendido el m ás férvido home­
naje la fam ilia médica por la que 
tan to  laboró. A él se debe la de­
fensa de la clase y la a tm ósfera 
que hoy respiran- los médicos y el 
b ienestar que en la profesión 
pueden en co n trw  los nuevos g ra ­
duados.

No hay quizás una m adre cu­
bana -ag rega -que no h aya  re ­
cibido sus bondades. E ra  un 
hom bre casi m aternal en su t r a ­
to con los niños. El yace ya bajo 
la losa, pero quizás su espíritu  
esté en tre  nosotros, no alejado 
de la tie rra  y pueda contem plar 
nuestro  dolor. Cuando llegue defi­
n itivam ente  al m ás allá seguro ( 
que encon tra rá  un lugar p referen ­
te, en el que . sab rá  acogernos el 
dia que llegue núes ira  m uerte, 
con la fran ca  sonrisa y la bon­
dad que fueron sus carac te rís ticas  
en la tiera.

Una E statua
Según nos comunicó E nrique i 

H uertas, m añana, viernes, al me-1 
diodia, se e fec tuará  un acto  en 
el edificio Aballí, como hom enaje 
a  la m em oria del M aestro, colo­
cándose la p rim era  piedra para 
el m onum ento que quieren levan­
ta r le  los estud ian tes de M edicina
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